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OPINIÓN IB

JOAN PLA

BIEN SABE Dios –y también el buen
lector– que procuro no tomarme en se-
rio las causas menores, como son las
del fútbol, ni tampoco a broma las ma-
yores, como son el paro obrero, la vio-
lencia de género, los nacionalismos ex-
cluyentes, la corrupción de algunos pre-
bostes y la crisis, no sólo la económica,
sino también la de valores humanos,
que es más grave. Lo del partido de hoy
en Palma, donde mi equipo intentará
llevarse los tres puntos para asegurar
un poco más su permanencia en Prime-
ra División, ha calentado el motor cata-
lanista e independentista de algunos
paisanos míos, mallorquines de toda la
vida e inmigrantes integrados, que es-
tán dispuestos a aceptar con regocijo y
euforia la derrota del Mallorca con tal
de que el Barça siga siendo líder con
cinco puntos de ventaja sobre el Ma-
drid. Me divierten los papanatismos de
ciertos telespectadores en los bares don-
de se retransmite el partido. Yo me tomo
un café y veo el partido que me interesa
cada semana, rodeado de forofos entu-
siastas. El Madrid y el Barcelona sinte-
tizan el Estado de la Nación. En los ba-
res, vuelve a reír la primavera…

Mallorca-Barça

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Está conforme con el texto aprobado
por Cort para el Muro de la Memoria?

Cuando lo que toca, justamente, es
derribar todo tipo de muros y ba-
rreras y dejarse seducir, luego,

ahora, siempre, por los espacios abiertos
y las extensiones sin más telón que el ho-
rizonte, van el PSM y el PSIB, junto a la
llamada Asociación de Memoria Histórica,
ese cernidero tan selectivo, a hacer todo lo
contrario, van a levantar un Muro y a lla-
marlo de la Memoria y, ya puestos, le aña-
dirán un solemne cartelón donde Llorenç
Capellà escribirá lo que le dicten las mu-
sas, la caprichosa hagiografía de la necro-
filia, la sinopsis maniquea de una guerra
perdida –y perdida, sobre todo, por los que
no la protagonizamos–, el honor aristocrá-
tico de los recuerdos, ese crisol de ficcio-
nes, el aroma, quizá rancio, del resenti-

miento y hasta el perfil tullido de la resti-
tución imposible. O de la venganza. O de
la vergüenza. O del morbo. O vayan uste-
des a saber de qué otro cúmulo de senti-
mientos, que fueron puros y nobles, sin
duda, pero que ya sólo son una pantomi-
ma, un torpe ejercicio de estilo, un querer
reescribir con tinta lo que ya se escribió
con dolor y sangre, esa truculenta historia
que de tan nuestra ya parece de otros. Así
es, se la regalamos. Y que hagan con ella
lo que gusten. Toda suya.

Por eso estoy de acuerdo –cómo no–
con que eleven sus becerros de plomo y
humo al pasado, con que reinterpreten
esos días y meses y años y décadas de lu-
to, resquemor y muerte. Allá ellos, si quie-
ren pasear entre esquelas o retozar entre

lápidas. Allá ellos, si creen que algún Dios
–incluso algún dios menor y laico, de azu-
fre y lava– les acabará mirando con arro-
bo y ternura y hasta les juzgará con bene-
volencia. Allá ellos, si quieren prolongar
la noche con sus acrobacias de espejos y,
en sus superficies voladas, eternizar la fú-
nebre sonrisa de los cipreses. Allá ellos,
con esa mueca y con el aliento de su ca-
ries. Allá ellos.

En realidad, su Muro no hará sino dela-
tar la inconsistencia dialéctica de sus
planteamientos. Su sumisión ancestral al
repetido juego de los símbolos, al ritual
pagano de la purificación. Por fuego, por
viento, por agua, según los clásicos. Por la
dureza pedernal de las piedras, en su ca-
so, y por la enésima manipulación de los
presupuestos públicos. Pero ya que derro-
chan, bien está que lo hagan con algo tan
inofensivo como este taller de almas sin
siquiera el consuelo final del olvido. Ni a
un lado ni al otro. Del Muro, claro.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

A ambos lados del Muro

Veamos los antecedentes. El
Ayuntamiento de Palma, ampa-
rándose en la Ley 52/2007, deci-

dió quitar la cruz de los caídos, situada
junto a la catedral, pese a que nada recor-
daba el motivo por el que fue instalada.
Sustentándose en la misma norma, por el
contrario, decidió conservar y convertir el
monolito en recuerdo del crucero Balea-
res, ubicado en Sa Feixina y erigido por
suscripción popular, en un memorial a to-
das las víctimas como símbolo de la volun-
tad democrática de no olvidar nunca los
horrores de las guerras. Aina Calvo, alcal-
desa ya a la sazón, dijo que era un monu-
mento para la convivencia democrática.
Está claro pues que la coherencia no
abunda por la Plaza de Cort.

Ahora este ayuntamiento –la coalición
de PSM y PSOE que gobierna en mino-
ría– vuelve por donde solía y acuerda
construir en el cementerio de Palma un
monumento al que llama Muro de la Me-
moria, con los nombres de 1.500 fusilados
de un bando de la Guerra Civil y un texto
del escritor Llorenç Capellà que lo menos
que puede decirse sobre él es que es per-
fectamente discutible. ¿Estamos ante un
paso más en la recuperación de la memo-
ria histórica de Mallorca o una interesada
politización de la misma?

«Cuando un país se escinde, escribía
Santos Juliá en El País, la memoria com-
partida sólo puede construirse sobre la de-
cisión de echar al olvido el pasado: ése es
el sentido de la amnistía general, como In-

dalecio Prieto y José María Gil-Robles lo
comprendieron ya desde los primeros
años de la posguerra». Queda claro pues
que mientras para unos la recuperación de
la memoria histórica se basa en el propó-
sito de revisar el pasado, para otros solo
contribuye a abrir heridas y levantar ren-
cores que con el paso de los años han ido
siendo olvidados.

Con la iniciativa del ayuntamiento pare-
ce ser que estamos, como diría una voz au-
torizada como es el historiador Stanley
Payne, ante la versión meramente politiza-
da de la «memoria histórica», la que no
quiere más que imponer una parte de la
misma. Y por esto carece de interés para la
historia ya que no trata de su revisión sino
únicamente de su politización o anulación.
El Muro de la Memoria que ahora erige el
ayuntamiento, con el alegato de Capellà, es
un auténtico disparate y un enorme des-
precio del espíritu de conciliación que se
inició en la Transición.

GASPAR SABATER

El Muro del Disparate

SÍ

NO

COMO YA anunciamos el pasado
mes de enero el Grupo Verde Euro-
peo no se presentará a las elecciones
municipales y autonómicas del 22 de
mayo, si bien como ya dijimos parti-
ciparíamos en aquellos temas de in-
terés general que creamos conve-
niente manifestar nuestra posición.

Hace unos días salió publicado en
el BOE el Real Decreto que autoriza-
ba la investigación de extracciones
petrolíferas en el canal de Ibiza, jus-
to delante de la costa valenciana a
menos de 25 millas náuticas (unos
45 km) de Ibiza.

Estas prospecciones hoy día no
tienen sentido cuando nuestro go-
bierno esta obligado por ley a pro-
mover y aumentar considerable-
mente las energías limpias renova-
bles en los próximos años, más aún
cuando ha habido catástrofes de ver-
tidos de hidrocarburos como ocurrió

el pasado año en el Golfo de México
(o recordar el hundimiento aquí del
Don Pedro que siendo algo insignifi-
cante fue titular durante diez días en
los telediarios nacionales), pero mu-
cho menos sentido tienen estas pros-
pecciones en el subsuelo marino
cuando se ha demostrado que no
hay sistemas seguros para el medio
ambiente en dichos trabajos, tal co-
mo ya denunció Oceana ante la UE
respecto a estos y otros proyectos
como el de Tarragona o el del Albo-
rán, pero es que además en España
vivimos de 50 millones de turistas
que nos visitan y tanto el levante es-
pañol como Baleares es donde más
gente acude para sus vacaciones.
¿Podría la economía de nuestro país
y en particular de estas dos comuni-
dades soportar un vertido de hidro-
carburos en esta zona? Me temo ro-
tundamente que no. Recordemos

que el mes de diciembre frente a las
costas de Tarragona tuvo lugar un
pequeño vertido-escape sin dema-
siadas consecuencias, pero fue un
aviso de la catástrofe que hubiera
podido ocurrir y afectar a gran parte
del mar Mediterráneo.

Que el gobierno central cometa
estos errores, no es normal, pero
mucho peor es y aquí denunciamos
a otros cargos e instituciones que no
estuvieron a la altura de lo que de-
berían haber estado ante un peligro
de interés medioambiental, turísti-
co-económico y social de estas di-
mensiones. Desde el GVE entende-
mos que: 1º) El Gobierno central no
puede conceder estas licencias sin
antes haber informado a las autono-
mías afectadas y que éstas emitan
un informe favorable. 2º) Este y
cualquier otro proyecto de estas ca-
racterísticas debería de cumplir con

la ley de Evaluación de Impacto
Ambiental de Proyectos (RDL
1/2008) y además anunciarlo opor-
tunamente. 3º) El Govern balear y
en particular la Conselleria de Me-
dio Ambiente debe de estar al tanto
de estas cuestiones que pueden lle-
gar a ser muy perjudiciales para
nuestras islas. 4º) Aunque con me-
nor culpa, también el Consell de Ibi-
za debería de estar atento a este tipo
de proyectos. 5º) Qué tienen que de-
cir ante esta noticia nuestros diputa-
dos nacionales (PP y PSOE)? ¿Y
nuestro senador por las Pitiusas Pe-
re Casetes? ¿Es posible que nadie
haya estado en alguna comisión en
donde se tratara dicho proyecto?
¿No leen Vds las actas de las comi-
siones, los diarios de sesiones y el
BOE? ¿Están ustedes realmente
pendientes de nuestros asuntos?

Aquí los únicos que han estado a
la altura de las circunstancias son la
asociación que trabaja en defensa de
los mares, Oceana, que lo denunció
en febrero, en mayo, en julio, en oc-
tubre y en diciembre de 2010 y tam-
bién el grupo del GEN que a finales

del año pasado también denunció
ante los medios de comunicación lo-
cales y también advirtió al Govern
de la posible licencia por parte del
gobierno de la extracción petrolífera.

Ahora no solo hay que quejarse,
también hay que recurrir todo lo re-
currible y estar atentos a cualquier
fallo que pudieran realizar en alguna
fase de este proyecto saltándose la
normativa vigente. Sería convenien-
te que el Parlament y los Consells de
Ibiza y de Formentera aprobaran en
pleno una resolución protestando an-
te el gobierno por dichas licencias,
así como exigir la posibilidad de par-
ticipar en dichos procesos a nuestras
instituciones insulares, tal como de-
bería ser en un Estado democrático,
nos remitimos a la Constitución y
normas europeas. Aunque solo se
trata de una investigación, es una fa-
se de varios años, no se debería per-
mitir que empiecen, pues el fin que
buscan es petróleo y luego su poste-
rior extracción del fondo del mar.

Pep Ribas Ribas pertenece al Grupo
Verde Europeo.
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